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PAPA FRANCISCO
Francisco: "No soy marxista, pero no me ofendo si me acusan"

POR JULIO ALGAÑARAZ. VATICANO, CORRESPONSAL.
En una entrevista exclusiva en "La Stampa", el Papa sostuvo que la ideología marxista "está equivocada", pero explicó que no lo enojan las acusaciones: "Conocí a muchos marxistas que eran buenos como personas".
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La entrevista de Francisco a "La Stampa"
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"La acusación de marxismo no me ha ofendido porque en la vida he conocido tantos marxistas buenos como personas: pero la ideología marxista está equivocada". Jorge Bergoglio, argentino de Buenos Aires, que el martes cumplirá 77 años de edad y que hace dos días sumó nueve meses como obispo de Roma y Papa de los 1.200 millones de bautizados católicos, respondió con fidelidad a su estilo de buscar siempre el lado positivo y humano de las cosas. Fue una respuesta a los ataques de una parte de la extrema derecha en Estados Unidos, que lo acusó de "hipócrita y marxista" por sus críticas al capitalismo salvaje que domina siempre la escena de la crisis global que vivimos.

El diario La Stampa de Turín publicó hoy en tres páginas una entrevista exclusiva de su primer vaticanista, Andrea Tornielli, que se juntó con Francisco al mediodía en una sala de la Casa de Santa Marta, el hotel interno del Vaticano donde reside el Papa argentino. "Hablamos durante una hora y media el martes pasado y se grabó la entrevista", contó Andrea.

En el diálogo se abordaron libremente temas centrales del proyecto pastoral del nuevo Papa. Pero Francisco quiso comenzar evocando el sentido de la primera Navidad que pasa en el Vaticano como 266 obispo de Roma, sucesor de San Pedro.

Navidad, el encuentro con Jesús y el viaje a Tierra Santa
"Dios siempre ha buscado a su pueblo. Hoy la Navidad nos habla de la ternura y de la esperanza. Dios nos dice encontrándonos dos cosas. Primero: tengan esperanzas. Dios siempre abre las puertas, jamás las cierra. Segundo: no tengan miedo de la ternura. Cuando los cristianos se olvidan de la esperanza y de la ternura, devienen una Iglesia fría, que no sabe donde ir y se enrieda en las ideologías, en las actitudes mundanas".

El vaticanista Tornielli le pregunta por el viaje a Tierra Santa, que según las indicaciones no oficiales, podría producirse en hacia finales de mayo. "La Navidad hace pensar en Belén, que es un punto preciso en Tierra Santa, donde vivió Jesús, donde apareció la ternura de Dios, la gracia de Dios".

Francisco desea viajar pronto a Tierra Santa para recordar la visita de Pablo VI que "tuvo el coraje de salir e ir allá, comenzando la época de los viejes papales". Fue hace medio siglo, en 1964 y estuvo marcado por el histórico abrazo ecuménico de Pablo VI con el patriarca ortodoxo de Constantinopla, Atenágoras.

"Nos estamos preparando. Anhelo ir para encontrar a mi hermano Bartolomeo, patriarca de Constantinopla y con él rénovar aquel abrazo de hace 50 años".

El sufrimiento de los niños y el hambre en el mundo
Siempre en mi corazón me ha dado vueltas aquello que escribió Dostoesvskij, que ha sido para mi un maestro de vida: ¿Porqué sufren los chicos? No hay una explicación. Frente a un niño sufriente, la única oración que me viene es: Señor ¿por qué? El no me dice nada pero siento que me mira. Y pudo así decir: Tu sabes el porqué, yo no. Tu no me lo dices pero me miras y yo me confío en tí.

El entrevistador de La Stampa recuerda que si se habla de sufrimiento de los chicos no se puede olvidar la tragedia de quién sufre hambre. El Papa responde: "Con los alimentos que sobran y tiramos podemos darle de comer a tantisimos. Si lograramos no derrochar, reciclar los alimentos, el hambre en el mundo disminuiría mucho".

"Me ha impresionado leer una estadística que habla de diez mil niños que mueren hoy diariamente por hambre en el mundo. Quiero decir a la humanidad: den de comer a quien tiene hambre. Que la esperanza y la ternura de la Navidad nos sacudan de la indiferencia.

Unidad de los cristianos
"Para mí el ecumenismo es prioritario. Hoy existe el ecumenismo del sangre. Los que matan a los cristianos no piden la carta de identidad para saber en que Iglesia te baujtizaron. Te matan porque llevas a la cruz. Debemos partir del sangre mezclado. Para los que matan simos cristianos. Unidaos en la sangre, aunque entre nosotros no logramos aún dar los pasos necesarios a la uniad y quizás aún no han llegado los tiempos. La unidad es una gracia que se debe pedir".

Los sacramentos y el caso de los divorciados vueltos a casar
En la exhortación apostólica "Alegría del Evangelio", que lanzó hace poco, Francisco invitó a acciones pastorales prudentes y audaces en lo que se refiere a los sacramentos. "Cuando hablo de prudencia no pienso en una actitud paralizante, sino en una virtud de gobierno. También lo es la audacia. Pienso que debemos facilitar la fe de las personas más que controlarlas. El año pasado en la Argentina había denunciado la actitud de algunos curas que no bautiaban a los hijos de las madres solteras. Es una mentalidad enferma".

En cuanto a los católicos divorciados y vueltos a casar por el civil, excluídos de la comunión, ésta "no es una sanción" y hay que recordarlo", sostiene Bergoglio.

El tema se ha convertido en un difícil motivo de debate y hasta de fuertes polémicas en ámbitos católicos, como por ejemplo en la entera Iglesia de Alemania, donde la mayoría empuja a favor de un "camino penitencial" que conceda perdón y devuelva los sacramentos a los afectados. Otros sectores importante de la Iglesia se oponen porque representaría una violación del dogma de la indisolubilidad del matrimonio. "Del tema en su complejidad hablaremos (con los otros cardenales) en el Consistorio de febrero (cuando el Papa creará nuevos purpurados). Despúes el tema será afrontado en el Sínodo Extraordinario de octubre 2014 y aún en el Sínodo Ordinario del año siguiente". Bergoglio se refiere a dos asambleas mundiales de obispos convocadas para tratar los probleas de las familias y en los que la cuestión de los divorciados vueltos a casar se ha convertido en una cuestión plena de riesgos.

El Papa señaló a La Stampa en la entrevista "en estas sedes profundizaremos y aclararemos las cosas".

La reforma de la Curia, el futuro del IOR y las finanzas vaticanas
"Es largo" el trabajo de los ocho cardenales de los cinco continentes en el Consejo que formó Francisco para asesorarlo en las cuestiones de la Iglesia, explica Bergoglio. El Consejo "ha dicho que ha llegado el momento de avanzar propuestas concretas", para hacer las "reformas radicales" del gobierno central de la Iglesia. En la entrevista el Papa argentino no lo dice, pero se sabe que el proyecto es escribir una nueva constitución apostólica sobre el funcionamiento de los órganos centrales de la Iglesia.

Sobre el IOR, el llamado banco del Papa, centro de corrupciones, maniobras y luchas entre facciones dominantes en la Curia, Francisco dijo que "veremos acerca de su futuro. Debía ayudar a las obras de religión, las misiones y las iglesias pobres y se ha convertido en lo que es ahora. Pero las comisiones de control trabajan bien y la autoridad europea (Moneyval), nos acaba de dar un buen informe.

Corrupción y justa relacion de la Iglesia con la política
"La relación debe ser al mismo tiempo paralela y convergente. Paralela porque cada uno tiene su camino y sus deberes. Convergentes solo en ayudar al pueblo. Cuando los caminos convergen sin el pueble, inicia una relación on el poder político que termina por podrir a la Iglesia con los negocios, los compromisos. Convergencias solo en el bien común. La política es nombre y la ensuciamos cuando la utilizamos para los negocios. Tambien la relación entre la Iglesia y el poder político puede ser corrompida si no se converge solo en el bien común.

¿Habrá mujeres cardenales?
"No se de donde salió esa versión. Las mujeres en la Iglesia deen ser valorizadas, no 'clericalizadas'. Quien piende en las mujeres cardenales sufre un poco de clericalismo".

¿Hace un año imaginaba su elección como Papa?
"Absolutamente no. No lo esperaba. No perdí la paz mientras crecían los votos. Me quedé tranquilo. Y esa paz la tengo todavía hoy, la considero un don del Señor.Cuando concluyó el último escrutinio me llevaron al centro de la Capilla Sixtina (donde los cardenales eligen al nuevo pontífice) y me preguntaron si aceptaba. Dije que sí y que llamaría Francisco. Solo entonces me alejé. Me llevaron a una sala adyacente para cambiarme de hábito. Después, antes de salir al balcón de la basílica, me arrodilé a rezar por algunos minutos junto con el cardenal Vallini (vicario del Papa en Roma) y con el cardenal Hummes en la capilla Paolina). El brasileño Hummes es un gran amigo y elector de Bergoglio que el nuevo obispo de Roma quiso a su lado en este momento trascendental de su vida.

